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Si un título debiera colgarse en 
la Galería de Arte Oscar Fernández 
Morera es el de la Resistencia. Si-
gue de pie, a pesar de una segunda 
planta prácticamente sostenida en 
el aire, vigas sin fuerza para sopor-
tar las tejas y tablas, pisos que se 
tambalean… Y ahí está con una de 
sus puertas, la que mira hacia el bu-
levar de la urbe del Yayabo, abierta 
para seguir con su función de ser 
guarida a las mejores expresiones 
de las artes visuales espirituanas.

“Estuvimos muchos años con 
una colonia de murciélagos que 
afectó grandemente todo el tejado y 
la marquetería de su segunda planta 
—sintetiza Yadira Bernal, máxima 
responsable del Consejo Provincial 

de las Artes Plásticas en Sancti 
Spíritus—. Aunque en el 2017 se 
intervino, no se tocó el segundo 
nivel, donde hoy resultó prioridad 
en el proceso de reconstrucción ca-
pital. Sus techos están en pésimas 
condiciones, vigas fracturadas. Hoy 
cinco se han sustituido con mate-
riales alternativos por los precios e 
inexistencia de madera preciosa en 
el mercado y la presencia de lo que 
conocemos como comején”.

A grandes trazos la especialista 
en esa manifestación artística des-
cribe una imagen que rompe con la 
belleza de la casona colonial. Está 
de cabeza. Paredes con sus ladrillos 
al desnudo, el piso de la segunda 
planta levantado, huecos en la ma-
dera que lo sostenía, prácticamente 
todas sus tejas levantadas y polvo, 
mucho escombro junto a materiales 

de construcción imposibilitan prác-
ticamente el paso por su área más 
próxima a la calle Céspedes.

“El piso de la segunda planta per-
dió relleno, lo que provocó que más 
de una pared perdiera su anclaje. Por 
ello, toda esa parte de la institución 
se declaró en peligro de derrumbe”.

Riesgo que no es nuevo ni para 
el colectivo del sector cultural ni 
para el resto de Sancti Spíritus. Este 
propio medio público se hizo vocero 
en enero de 2024 de muchas de 
las afectaciones de la institución e 
incluso del cartel que en su puerta 
delataba que de entrar por ahí ponía 
en riesgo su existencia.

“En estos momentos, a ese 
deterioro se ha sumado que el piso 
de la segunda sala se ha empeza-
do a hundir. Los vecinos nos han 
alertado que debajo hay una fosa 
que evidentemente presenta alguna 
dificultad. Incluso, los especialistas 
que hoy intervienen en la galería 
nos han alertado que sus losas 
de grey no son las idóneas para el 
paso en tacones y que se colocó 
con un cemento gris, el cual no 
debió usarse”.

Otra vez se paga bien caro el 
no exigir calidad y tener control. 
No puede admitirse que sea ese 
su estado al cabo de ocho años 
de haberse abierto las puertas de 
esa sala con todos los bombos y 
platillos, tras combinarse tradición 
con modernidad y la inversión de 
más de 150 000 pesos en todas 
las labores de reconstrucción de la 
institución.

“En estos momentos se asume 
una restauración integral a toda 
la institución con el monto de 10 
millones de pesos. Parte de las 

acciones las asumirá el proyecto 
Visualis, el cual está a pie de obra y 
asumirá, terminado todo, el reto de 
materializar aquí un espacio donde 
se abrirá una cafetería, con activi-
dades que sume a todos nuestros 
artistas espirituanos”.

Sobradas son las experiencias 
de ese colectivo perteneciente a la 
filial espirituana del Fondo Cubano 
de Bienes Culturales, para aceptar 
el reto de devolverle el esplendor 
a uno de los inmuebles más re-
presentativos de la arquitectura 
de vivienda espirituana. No son 
tiempos para improvisar y mucho 
menos de remiendos que valen 
casi lo mismo que si se levanta-
ra una obra desde sus propios 
cimientos.

“La sala principal, abierta al 
público con las diversas exposicio-
nes y donde se imparten nuestros 
talleres de creación a los públicos 
infanto-juveniles, también precisa 
de ser intervenida en su techo, 
sobre todo en lo relacionado con 
las tejas. Creemos que al ritmo 
que se va, porque hablamos de 
una edificación longeva y los pro-
cesos precisan de un paso menos 
apresurado, podamos disfrutar de 
la devolución de su esplendor para 

finales de este año o principios de 
2026”, concluyó.

Entre las tejas en el piso y 
los materiales de construcción 
acomodados en las esquinas se 
ha incluido el cambio de todos los 
llavines, se pintará con los colores 
más usados cuando se colocó la 
primera piedra de la casona y se 
va a restaurar toda la marquetería.

Y precisamente la colección 
de Fernández Morera —el mayor 
tesoro de la institución— se man-
tiene alejada de todo lo que hoy 
tiene patas arriba a la Galería. Se 
mantiene resguardada —asegura 
la máxima responsable del Con-
sejo— hasta que se tengan todas 
las condiciones para retornar a 
las salas expositivas. Asimismo, 
se gestiona con la Universidad de 
las Artes para restaurar las obras 
que más deterioro presentan por 
permanecer por años en almacén.

Será ese otro gran desafío 
a enfrentar en medio de tantas 
estrecheces económicas, en un 
contexto de muchas necesidades 
y prioridades. Pero, como la propia 
devolución de la institución a la 
vida, es una obligación como país 
en el eterno compromiso de oxige-
nar el alma de la nación.

Galería espirituana de cabeza
Una reparación integral intenta borrar las huellas del deterioro por el paso 
del tiempo y de desacertadas labores de intervención realizadas hace pocos 
años

Cada 7 de junio, Cuba celebra el Día del 
Bibliotecario en homenaje al natalicio de Anto-
nio Bachiller y Morales, considerado el padre 
de la bibliografía cubana y llamado por José 
Martí “Patriarca de nuestras letras”. Más que 
una efeméride, esta jornada representa una 
oportunidad para reconocer una labor esen-
cial, muchas veces silenciosa pero siempre 
trascendente: la de quienes organizan, preser-
van y socializan el conocimiento en nuestras 
bibliotecas.

Porque, ¿quién de nosotros no se ha sen-
tado alguna vez en una biblioteca? ¿Quién no 
recuerda aquella primera vez entre libros, el 
olor a páginas antiguas, el silencio respetuoso 
y la amable presencia de una bibliotecaria que 
nos orientó sin aspavientos? Las bibliotecas 
no son sólo depósitos de libros: son espacios 
vivos de aprendizaje, de descubrimiento, de 
encuentro con uno mismo y con los otros. Son, 
en muchos sentidos, la puerta de entrada al 
saber, la trinchera más cercana a la democracia 
del conocimiento.

En este contexto, la provincia de Sancti 
Spíritus tiene razones de sobra para celebrar 
con orgullo. Su sistema de bibliotecas ha sido 
reconocido entre los más sólidos y activos del 

país, gracias al trabajo sostenido de profesio-
nales comprometidos y al liderazgo institucional 
que ha priorizado la cultura como vía de creci-
miento. La Biblioteca Provincial Rubén Martínez 
Villena, orgullo espirituano, figura entre las 
mejores del país por su funcionamiento, sus 
servicios, su red de promoción de lectura y su 
vínculo estrecho con la comunidad.

Pero, más allá de los datos y reconocimien-
tos, este día es también un momento para 
mirar con afecto a esas mujeres —porque en 

su mayoría lo son— que han hecho del amor 
por los libros un modo de vida. Bibliotecarias 
que han acompañado generaciones, que han 
sabido tender un puente entre los textos y las 
personas, incluso en los tiempos más difíciles. 
En medio de escaseces materiales, cortes eléc-
tricos o limitaciones tecnológicas, han sosteni-
do el acceso a la cultura con ingenio, vocación y 
ternura. Algunas, en zonas rurales, han llevado 
los libros a lomo de caballo o bicicleta; otras 
han organizado clubes de lectura para niños, 

La galería mantiene abierta su sala principal, donde se exponen obras y se reali-
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tertulias, presentaciones de autores, círculos 
de abuelos, espacios para la inclusión.

Hoy, afortunadamente, la Bibliotecología 
como ciencia continúa vigente y se fortalece 
con la integración de las nuevas tecnologías. 
Lo que comenzó hace milenios en tablillas de 
arcilla ha evolucionado hasta los modernos 
catálogos en línea y las bibliotecas virtuales. Es 
asombroso pensar en el largo camino recorrido: 
del libro de piedra a la nube digital, del índice 
manuscrito a las bases de datos inteligentes. 
Pero más admirable aún es cómo nuestras 
bibliotecas han sabido acompañar ese tránsito, 
sin perder su vocación humanista. El desafío 
de hoy es incorporar herramientas digitales que 
amplíen el acceso, diversifiquen los contenidos 
y conecten mejor con las nuevas generaciones. 
En ese proceso, nuestros bibliotecarios siguen 
siendo esenciales: puentes entre el pasado y 
el futuro, guardianes de la memoria y facilita-
dores del conocimiento. No podemos pensar 
nuestras bibliotecas como se pensaban en las 
décadas del 80 y 90 del pasado siglo.

En nombre de quienes estudian, investigan, 
enseñan o simplemente buscan un espacio 
para crecer, va el reconocimiento a todo el 
sistema de bibliotecas. Gracias por sostener 
el acceso al conocimiento, por acompañar con 
rigor y dedicación, por hacer de las bibliotecas 
lugares útiles, abiertos y necesarios. 

Custodios para la memoria 


